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Resumen

población civil como entre los combatientes. La historia de 
esta guerra se ha contado desde distintas perspectivas que 
no han reparado en centrarse en las vivencias que tuvieron 
mujeres y niños. Como objetivo central, esta investigación 
planeó dar voz a esos sectores vulnerables de la población 

-

1 Doctora en Historia, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
-

G. Saravia”, con un estudio interdisciplinario entre la historia y la ar-
queología, acerca del desenlace de la Guerra Social Maya. Actualmente, 
realiza una estancia posdoctoral en la Universidad Autónoma de Yucatán 
(2020-2022) con un proyecto relacionado con la memoria histórica de 
la Guerra Social Maya. Domicilio particular: Calle 41, Colonia Centro, 
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adversidades que fueron parte de la vida de la población más afectada 
para sensibilizar a nuevas generaciones sobre lo sucedido y así reconocer 
lo que pasó y contribuir al conocimiento de este proceso histórico desde 
otra mirada.

Palabras clave: Guerra de castas, violación de derechos humanos, mu-
jeres, niñas y niños

Abtract

southeast. It left’s a mark on both the civilian population and the com-
batants. The history of this war has been told from different perspectives 

at that time. For this reason, the main objective is to give a voice to this 
vulnerable sector of the population, in order to rescue the memory of 

of war and characterizes the victims, it relies on testimonies documented 
in the past but also on narrations recorded in the present to make visible 
the adversities that were part of the life of the most affected population to 

-
bute to the knowledge of this historical process from another perspective.

Keywords: 

Introducción

étnico, a saber, los mayas de Yucatán contra las autoridades locales y, 
posteriormente, federales. Se derivó de una serie de fricciones políti-
co-sociales que se fueron acumulando desde la época colonial. Inició en 
1847 y tuvo una duración de poco más de cincuenta años.

incluso después de terminada la guerra, en mayo de 1901. Dejó huella 
tanto en los combatientes como en la población civil que se vio atrapa-
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fueron los más afectados: las mujeres y los menores de edad, quienes se 
convirtieron en blanco de ataques.

La historia de esta guerra se ha contado desde distintas perspectivas 
que no han reparado en centrarse en las vivencias que tuvieron dichos 

vicisitudes y adversidades que fueron parte de su cotidianidad durante la 

la población para rescatar del olvido su memoria y entender este proceso 
histórico desde otras miradas.

Social Maya o cuál fue el papel que desempeñaron, al verse atrapados 
en ese ambiente bélico. Si bien, por una parte, muchas mujeres y niños 
fueron víctimas de las hostilidades y se vieron obligadas a participar 
en la guerra bajo amenazas, no siempre fue así. Hubo casos en que las 
mujeres participaron voluntariamente en la guerra tomando las armas, o 
bien desempeñándose en funciones morales o de apoyo, como cocineras 
o enfermeras en los distintos bandos.

En una u otra coalición en la que hayan participado estos sectores, 
las condiciones no fueron menores. Ser mujer, ser una niña o un niño 
indefenso tuvo sus desventajas. El desenlace de la Guerra Social Maya se 

1899 y derivó en una intensa ocupación castrense del antiguo territorio 

obstante, la campaña militar continuó hasta 1904. Lapso en el que el 
estado de Yucatán fue segmentado para conformar el territorio federal 

revelaron un alto índice de masculinidad en contraste con la cantidad 
de mujeres que había. 

Lo anterior se puede entender si consideramos que el territorio se 
conformó en medio de un ambiente bélico con un sostenido incremento 
en el ingreso de militares y, en contraparte, la población maya se vio 
disminuida debido a que muchos de ellos tomaron las armas, y los que no 
lo hicieron huyeron de la violencia de la guerra, en tanto que otros menos 
afortunados fueron desaparecidos, desplazados o asesinados. No pocas 
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y la necesidad de proteger a los suyos de las adversidades de la guerra. 
En este sentido, se abre la polémica al pensar en las mujeres que 

como premio de los vencedores y como una lección para el vencido que 

para realizar la depuración étnica de una zona o la destrucción de un 

invadido por las fuerzas armadas donde, además, el bando de los ma-

aquellas mujeres que optaron por abandonar sus hogares, renunciar a sus 
bienes para desplazarse hacia otros lugares y salvaguardar su vida y la 
vida de sus hijos y familiares? 

estos sectores olvidados y sobre cómo la vida cotidiana fue quebrantada, 
a través de un estudio interdisciplinario entre la historia y la antropolo-
gía, desde donde se aborda la recuperación de la memoria histórica de 
mujeres y niños. Hay que tener en cuenta que la historia de la Guerra 
Social Maya es aún una historia viva en la zona, una historia que mues-
tra heridas que aún no terminan de sanar, vivencias que se cuentan con 
emociones encontradas de tristeza e impotencia entre los familiares de la 
gente que vivió los últimos años de la guerra, y que entre esas vivencias 

cuando sufrieron la violencia de la guerra en carne propia. 
Con esto en mente, la investigación se basó en una revisión historio-

orales y lugares detonantes de la memoria de la guerra cuyo registro, 
análisis cualitativo y cuantitativo de la información obtenida ayudó a 

igual forma, coadyuvó a la reconstrucción de diversas situaciones que 
enfrentaron dichos sectores y contribuyó a entender lo sucedido desde 
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comportamientos de resistencia, cambios en sus roles o en su conducta, 
o que asumiera una nueva identidad que les permitiera salvarse para 

de manera diferenciada a la población. Mientras que para algunas mu-
jeres fue fácil recuperarse de la desgracia y continuar de alguna manera 

ni mucho menos asimilar los acontecimientos traumáticos y desestabili-

con los niños que nacieron, crecieron y se desarrollaron en un ambiente 
bélico, en un mundo donde la guerra fue lo único que conocieron. En 

-
.

sentimientos y emociones que se emanaron de los sucesos trágicos del 
pasado, pues fueron transmitidos de manera indirecta en los relatos de 
la gente. Es usual que la tradición oral de los descendientes de la guerra 
se acompañe de silencios y muchas veces de olvidos, pues carece de 

y niños. De ahí la importancia de dar voz a esos destellos de los testimo-
nios históricos y de las narraciones que permitan recuperar su historia.

mayas continuaron en resistencia defendiendo su territorio. Ante los 

fuerzas con el gobierno de Yucatán para retomar el control del territorio. 

militar, entre trincheras, fuertes, baluartes, murallas y puntos de control 
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emplazadas de norte a sur y de este a oeste, al interior de la península 

Cuatro años después, dio inicio la ofensiva militar a cargo del ge-

-

Las tropas de militares y marinos se organizaron en cuatro frentes de 
operación ubicados uno al norte, otro al sur, uno más al centro y otro 
frente que cubrió toda la costa oriental. Estratégicamente, avanzaron 
de forma lineal hasta penetrar en el oriente de Yucatán, territorio donde 
los mayas habían sobrevivido durante décadas sin la ayuda de autori-

se encargó de contener el despliegue hacia las costas y la zona del Río 

de dichos frentes con el objetivo de sitiar y tomar el cantón político 
religioso más importante para los mayas macehuales, 

 conocido también como Chan Santa 
Cruz (Huerta, 1902). El asedio fue contundente, respondió a la política 
de reducción contra los mayas. En ese ambiente, la capital de los mayas 
combatientes fue ocupada militarmente en mayo de 1901. 

Cabe mencionar que, incluso después de dicha fecha, la campaña 

pobladores civiles ajenos a la guerra decidieron huir del acoso cotidiano 
que les representó la ocupación castrense: del vivir en zonas constan-
temente vigiladas por militares, del bloqueo de caminos que limitó el 
libre tránsito en la región, de la obstrucción del acceso a pozos y cuerpos 
de agua como cenotes o aguadas, del desabasto de víveres y la escasez 
de alimentos derivados de la quema de los cultivos, la destrucción de 
viviendas y el despojo de sus bienes, entre otras desventuras.

La vida en la región centro oriental se trasformó durante los últimos 
años de la guerra, e incluso después, en la posguerra, con la invasión 

-
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fomentaron la migración tanto de civiles como de militares desertores 
del servicio, quienes huyeron de la violencia de la guerra para refugiarse 
en el monte, en sus milpas o en ranchos, o también en zonas fronterizas 

la isla de Cuba, entre otros.
Fue un desenlace trágico para el pueblo maya yucateco. Mucha gen-

fallecimientos y la desaparición forzada de sus seres queridos por la 
inserción en haciendas para el cultivo y producción del henequén o en 
jornadas laborales no remuneradas para el mantenimiento de caminos y 

Asimismo, la fractura de los lazos fue el resultado del desplazamiento 
forzado, la migración y la toma de prisioneros que fueron enviados a 
Veracruz y a la isla de Cuba. Entre la población que logró huir hubo 
mujeres y menores de edad, desde bebés hasta adolescentes.

El debate académico se ha centrado en particularidades y temporalida-

Algunos estudios se han enfocado en las causas y en el desarrollo de la 

con la colonización, problemas institucionales relacionados con la crea-

del territorio peninsular o la resistencia maya en el marco del Estado 
-

mencionar algunas).
Entre otras discusiones, hay obras que brindan información valiosa 

del pasado y presente de la sociedad maya del oriente de la península 
de Yucatán, aspectos referentes a la percepción de la guerra y cómo 

-
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Sulivan, 1991, y Villa Rojas, 1987). No obstante, la historiografía de la 
Guerra Social Maya carece de una mirada que ayude a mostrar el rostro 

que vivieron los sectores vulnerables.
Hace menos de un año, me convertí en madre. Ese bello evento en 

mi vida me impulsó a pensar la guerra desde otra perspectiva, desde la 
mirada de una madre con un bebé de meses de edad. Comencé a indagar 
sobre la vida en el tiempo de la guerra y la posguerra, a un nivel que tocó 

-

balbuceos del bebé para evitar ser descubiertas en sus escondites? 
-

Éstas son sólo algunas interrogantes. Sin duda, durante las cinco déca-
das que duró la Guerra Social Maya debió haber una gran diversidad 

de la historia de las mujeres y los niños en la guerra a través de fuentes 
documentales que, de manera directa o indirecta, mostraron entre líneas 
sus vivencias. De igual forma, se recurre a testimonios orales, cuyas na-
rraciones revelaron frases que ayudaron a evidenciar y caracterizar el tipo 
de participación de ambos sectores de la población en ese tiempo aciago.

Las mujeres
La guerra es casi, en todas partes, una “actividad masculina”. Los varo-
nes tienden a dedicarse a las actividades más peligrosas o que requieren 

-
ral, los roles que se desempeñan en la guerra se vinculan con el género, 
aunque no necesariamente es una regla, pues se tiene registro de que las 
mujeres también toman las armas o participan, de manera voluntaria o 
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cuando los hombres se van a la guerra la participación más diligente de 

mujeres quedan en calidad de jefas de familia, pues son ellas las que se 
encargan de garantizar la supervivencia de la familia y muchas veces de 
la comunidad misma (Lindsey, 2000). 

Mujeres que toman parte en la guerra  

que algunas mujeres participaron en la Guerra Social Maya. De acuerdo 
con Rosado (2021), en el bando de los mayas resaltó el papel de sacer-
dotisas, quienes guiaron con sus palabras a los mayas combatientes y a 
sus simpatizantes, mediante las interpretaciones que hacían de la “Cruz 
parlante” o Santísima (insignia de la resistencia que alentó a los mayas 
para renovar sus fuerzas y continuar con la lucha).2

hacia otros pueblos del oriente y norte de Yucatán, donde se instalaron 
distintos santuarios. 

-

 
mencionar que la dinámica político-religiosa en el interior de la coalición 
de los mayas derivó en una continua restitución de sus propios líderes 
debido a cambios de intereses, o bien por acuerdos o pactos realizados 
por el gobierno.

-

la religión maya. Cuenta la leyenda que en el lugar apareció una cruz tallada en un 
árbol, símbolo que, interpretado por Manuel Nauat, dio cohesión y aliento a los mayas 
macehuales, también llamados cruzoob, en la guerra. La Santísima Cruz intervino en 

acuerdos con los ingleses, ordenó ataques, decidió el destino de los prisioneros y decretó 
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Así, en 1864 el jefe maya Dionisio Zapata pactó con las autoridades 
-

nunció al culto de la Cruz y se proclamó gobernador de los mayas en 
Chan Santa Cruz. No obstante, meses después de su gobierno, Zapata 

-
tara con el enemigo, con las autoridades o con el gobierno, María Uicab, 
representante e interlocutora de la voluntad de la Cruz del santuario 
ubicado en Tulum, impulsó a invadir Santa Cruz para batir a Dionisio 

Rosado, 2021).
María Uicab fue oriunda de Muyil, hija del gobernador de Muyil y 

única heredera de su poder después de la muerte de sus hermanos (idem). 

a Tulum (Rosado y Chablé, 2020: 9). En aquel lugar fungieron como 
patronos de la Santísima, y bajo sus órdenes, junto con los principales 

coordinaron las tropas. Ella fue considerada por los mayas como Reina 

relaciones comerciales que mantuvo con colonos ingleses, facilitó el 
abastecimiento de armas y pertrechos para la guerra.  

Fuera de las disputas internas se reconoce el importante papel que 
tuvo María Uicab en la guerra. Reed menciona (2007: 220) “en Tu-

controlada por una mujer, María Uicab, que se dice era llamada Reina 

María Uicab y los líderes mayas representaron un gran peligro para el 

de los militares. Así, en 1871 el coronel Traconis invadió Muyil y tomó 
rehenes, entre ellos al hijo de María Uicab (Rosado y Chablé, 2020). 

No se sabe qué pasó con Uicab ni dónde murió. Rosado (2021) men-
ciona que también tuvo una hija (con don Ignacio Chable, otro de sus 
matrimonios) y que pudo esconderla en el pueblo Tekal de Venegas, 
donde formó su familia y tuvo su descendencia, que a la fecha continúa. 
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Además de Hilaria Nauat y María Uicab hubo otras tres mujeres entre 
los jefes militares y sacerdotes de la guerra. Don Moisés Chi, sacerdote 
de la iglesia maya de Tulum, entrevistado en el 2006 por Rosado (2021), 

Vareda y a Soledad, de quien no recordó su apellido.
No se tiene registro de si otras mujeres mayas o de algún otro gru-

po social participaron brindando alimentos a los sublevados, cuidando 
heridos, aseando cantones, o bien enviando mensajes o movilizando 

obstante, no se descarta su participación. 

fue fundamental. A pesar de que no abunden documentos en los que se 

“mujeres de tropa” que estuvieron activas en la última campaña militar 
en contra de los mayas rebeldes. 

En dos de los cuatro frentes de operación de la campaña militar de 

que partió de Santa Elena (zona fronteriza con la colonia inglesa) y que 

Yucatán y Río Hondo, que tuvo presencia en cada bahía y puerto de la 

Se trata de galerones, puestos de control y campamentos equipados 
 a co-

las “mujeres de tropa”. Sin embargo, se revelan otros espacios que se 
construyeron al interior de los puestos de control y campamentos, donde 

lavaderos, enfermerías y veterinarias, entre otras áreas. Mientras que en 
la línea del oriente se establecieron un departamento de marina, faros 
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para la navegación, cocinas, panaderías, almacenes para víveres y pertre-
chos de guerra, además de talleres mecánicos, enfermerías y un hospital 
en el campamento Sombrerete (idem). 

Ambas líneas se planearon para asediar a los sublevados, mantenerlos 
bajo vigilancia y controlar las relaciones comerciales que tenían con los 
colonos ingleses, y con ello contener su avance o repliegue hacia la costa. 

Categorías de las mujeres víctimas de  
la Guerra Social Maya

-
nes difíciles. Las prácticas empleadas para difundir miedo y sufrimiento 

acosos y denegación de acceso a recursos básicos, fueron presenciados 

Las mujeres sobrevivientes de los hombres combatientes o de aque-
llos que se refugiaron, de los acorralados, de los desaparecidos o de los 
asesinados, quedaron desprotegidas. De igual modo, sus hijas e hijos 

sustento inmediato y con incertidumbres por no saber qué les depararía 
la vida sin el jefe de familia.

Mujeres integrantes de la población civil

el control de la situación. Las que pueden huyen con sus hijos para sal-

a salvo y se quedan para cuidar sus bienes y a sus seres queridos. Sin 
embargo, sufren el hostigamiento y las consecuencias de las acciones 

Hacia los últimos años de la Guerra Social Maya, y aún en la posgue-
rra, los militares destruyeron y quemaron los sembradíos de los mayas: 
tenían como estrategia de guerra “quemar los bosques en los que se sabía 
que habitaban los indios” y, de igual forma, contaminar los depósitos 
de agua o bloquear el acceso a los mismos (Reyes, 1902e). En otras 
palabras, los mayas fueron intimidados y no contaron con condiciones 
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necesarias para poder sobrevivir. Don Agapito Contreras, oriundo de 

Mi abuela decía: Estuvimos andando en el monte para que no nos maten, 
porque a todos, principalmente a los indios, nos mataban cuando llega-

A veces estábamos encampados en el monte haciendo milpita, cuando 
empieza a crecer el maíz, pasa la federación y socolean todo, todo. Nos 

2006 en Rosado y Chable, 2020: 86, 87).

-
tos. Los acosos por parte de los militares en campaña fueron habituales. 
El poblado de Chancenote, el 14 de junio de 1902, sufrió las conse-
cuencias cuando un cazador en busca de gallinas detonó su escopeta 
(Comandancia, 1902). A raíz de ello ochenta hombres de las fuerzas 
federales entraron en la villa, bajo la dirección del comandante Ricoy, 
sin dar aviso a la autoridad del partido de Tizimin (Herrera, 1902a).

En el lugar, los federales encerraron en la iglesia a hombres, mujeres  
y niños y aprovecharon para saquear cada una de las casas del poblado 
(Herrera, 1902b). Robaron objetos preciados de las mujeres: alhajas de 
oro como anillos, aretes, cruces y rosarios, y también pesos en plata, ropa 
de manta y rebozos de seda y de lino (Herrera, 1902c, y López, 1902a 
y 1902b). Cada uno de estos objetos formó parte de la herencia familiar 
de los pobladores de Chancenote.

Prisioneras
Mujeres y niñas, al ser capturadas, corrieron el riesgo de sufrir malos tra-

manera: las tropas se internaban en el monte en busca de mayas bajo 
el respaldo del gobierno federal, que había dispuesto la captura de las 

para evitar toda comunicación con los sublevados que persistieron en el 
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territorio peninsular. El destino de algunas familias fue arribar a puertos 

moralizados donde adquieran hábitos para elevar su condición y formar 

civilización para la regeneración de sus miembros”.4

éstas, se efectuó entre el 27 de junio y 2 de julio de 1901 en Tulum, donde 

fueron trasladados a Isla Mujeres en la Corbeta Zaragoza para después 

En 1902 el gobernador de Yucatán Olegario Molina solicitó al gene-

los prisioneros de Yucatán (Reyes, 1902a). Así, en abril del mismo año, el 
gobernador recibió mujeres y niños mayas para que fueran ubicados en 
la ciudad de Mérida con la condición de que estuvieran bajo continua 
vigilancia (Reyes, 1902b). Después de esta petición muchos prisioneros 
fueron reubicados en haciendas o ranchos, donde se les empleó como 

Las detenciones continuaron. En el mes de junio apresaron a 16 mu-
jeres y 17 niños “procedentes del campo de los mayas rebeldes que 
quedaron en manos del jefe suplente de la décima zona militar” (Reyes, 
1902d). El 24 de noviembre de 1902, el territorio de los mayas ocupado 

-
ron hacia el sur y oriente de la península, otros más huyeron y lograron 
escapar del peligro, pero muchos otros murieron y miles más fueron 
asesinados. Finalmente, los prisioneros fueron trasladados a la región 
norte de la península o bien a otras partes de la República (Reyes,1902e).

cada ataque que efectuó. Uno de éstos, se perpetró un 7 de septiembre 
de 1861: los mayas sublevados y sus simpatizantes ingresaron en la 
villa de Tunkas. En el asalto capturaron a más de doscientas personas 
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de las cuales no todas llegaron con vida al cantón general de Chan San-
ta Cruz. Muchos de los cautivos fueron ejecutados en el camino. Los 

o a los que se negaban a caminar o a seguir la marcha a Santa Cruz. 
No obstante, a su llegada, continuaron matando a los hombres, dejando 
sólo con vida a las mujeres y sus hijos, quienes fueron rebautizados en 
la religión maya y distribuidos entre los hogares de los líderes mayas 
como servidumbre (Sullivan, 2004).

Años después, en una circular titulada “Cautivos en Chan-Santa-

sensibilizar a la población yucateca y obtener una cooperación econó-
mica, misma que sería destinada en el rescate de los cautivos o para 
solventar las necesidades primarias de los mutilados, los huérfanos y 

caso de Encarnación Romero de Ávila, quien fue capturada junto con 
su hermana Josefa Romero de Rodríguez y la hija de Josefa, Eulalia 
Romero Rodríguez, quieres fueron enviadas a la casa del líder Dionisio 
Zapata y, a su muerte, en 1864, siguieron sirviendo a la viuda. 

Cuando Josefa fue capturada, tenía alrededor de 16 años y estaba 
casada con el coronel Manuel Rodríguez Solís, con quien procreó a 
Eulalia. En su cautiverio Josefa adoptó las tradiciones, cultura y lengua 

el general Solís, por lo que uno de sus allegados ofreció dinero para su 
rescate (Sullivan, 2004). Eulalia era la legítima heredera de los bienes 

murió a los 10 años, tiempo antes del fallecimiento de su padre.  
Al saberse que había una herencia de por medio, en diciembre de 

1874, un grupo de ocho sublevados guiados por el comandante Vitoriano 
-

cieron a Vitorín la cantidad de 2 000 dólares a cambio de la libertad de 
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no de un rescate, pues su intención nunca fue dejar a Josefa, sino tomar 

-
manecer en Corozal, por temor a que los mayas de Santa Cruz atentaran 
contra la vida de su hermana si no regresaba a la villa, Josefa fue obliga-

Finalmente, fue interrogada, y en la prensa de la época se leyó (Rosado, 

Trece años de cautiverio en medio de la barbarie, han casi apagado la 
razón de la prisionera. Había olvidado el idioma de sus padres y cuando 
se le interroga sobre la manera en que están constituidos los bárbaros, 
su sistema de vivir, sus sistemas de defensa, el número de ellos, su re-
lación con los indígenas. Se resiste a toda revelación, guarda completo 

que se encuentra la pobre mujer. Allá en los tiempos de la conquista, 
algo semejante nos ofrece la degeneración de carácter y de inteligencia 
de Gonzalo Guerrero.  

Josefa no reveló información para no comprometer a los mayas su-
blevados, guardó completo silencio para no ponerlos en peligro (Rosado, 
2021). De regreso en Santa Cruz sin Josefa, el grupo comandado por 

escuchado narraciones que hablen de vivencias de acoso o violaciones 

de noviembre, artículo reimpreso en el Federalista (Rosado y Chablé 2020).
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de una violación, pues creían que después de ese acto nadie podría ayu-
darlas, por lo que optaron por el silencio y, con el tiempo, por un olvido 
voluntario o positivo para sanar el alma y continuar con su vida, como 

En las guerras las mujeres y las niñas se convierten en el blanco de 
-

un método de guerra con un objetivo político, el de depurar étnicamente 
a una población (Lindsey, 2000). En la Guerra Social Maya, cuando las 
tropas de la coalición de los mayas o las tropas militares entraban en 
una población acababan con todo: mataban hombres, mujeres y niños, 
arrasaban con sus casas, tomaban rehenes, practicaban robos y, proba-
blemente, violaciones. 

La vida en medio de esta guerra y aún años después de terminada, es-
tuvo impregnada por un ambiente de violencia derivada de la ocupación 
militar y del despojo del territorio de los mayas, que fue trasformado en 

-
blación mayormente de militares y una proporción mínima de mujeres 
(INEGI, 1910). A partir de la campaña militar de 1899, en la península, 
se apreció un incremento desmedido en el índice de masculinidad: en la 

presencia de elementos castrenses en la zona, además de que revelaron 
el ingreso de federales que reforzaron las posiciones de la línea central 

al corazón de la tierra macehual, hacia Chan Santa Cruz. 
En ese territorio masculino y quebrantado por la guerra, se creó el 

de los descendientes de la resistencia maya y también las familias de 
los militares a quienes les brindaron tierras por participar en la campaña 
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oral de la guerra que ofrece indicios de la violencia que se vivió en ese 
mataban 

a nuestras mujeres 
nuestros plantíos

Cuando eran capturadas, algunas mujeres inventaban que alguno 
de los presos era su marido, quizá con la esperanza de tener un trato 

-

”.  El caso llegó a oídos del 
presidente Díaz, quien estipuló que el delito debía ser remitido a la auto-
ridad militar correspondiente, o bien al juez del partido. No se sabe cuál 

había burlado la autoridad (Cantón, 1899).
Como se observa en este caso, la esposa de un militar fue acosada, por 

lo que es probable que las mujeres mayas que eran apresadas sufrieran 

forma, en caso contrario, si las cautivas eran “blancas” los perpetradores 

Viudas de la guerra
La Guerra Social Maya dejó muchas viudas. Mujeres que tenían a sus 
esposos en las fuerzas armadas, mujeres cuyos hombres lucharon en el 

El lugar que ocuparon las viudas dependió de la condición social y la 
clase con la que se vinculó el difunto. No obstante, una vez que en-
viudaban tenían el derecho sobre las propiedades y los hijos (Ramos, 

Así, a la viuda de un militar de alto rango se le otorgaba una con-
siderable pensión con la que podía mantener a sus hijos. Mientras que 
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la pensión que se le brindaba a mujeres de militares de bajo rango o de 
la Guardia Nacional era proporcionalmente menor. Aunque se puede 
decir que era un monto favorable si lo comparamos con el escaso apo-
yo a las viudas de la población civil, quienes por “daños colaterales” 
perdían a sus esposos, o bien, por otra parte, con el nulo apoyo a las 
viudas de los sublevados.

Las pensiones tenían que ser solicitadas por las viudas. Las mujeres 
cuyos maridos prestaron servicios en cargos bajos en el frente de opera-
ción del oriente y sur del estado pidieron ayuda al gobierno para obtener 

Este tipo de solicitudes fue frecuente. En abril de 1901 las viudas 
-

un listado para solicitar el apoyo desde Tizimin (Narváez, 1901). Del mis-
mo modo, se inscribieron las hermanas Leocadia y Rafaela Cab, cuyos 
maridos, Cayetano y Victoriano, respectivamente, fallecieron por causa 
de enfermedades adquiridas en los puestos militares del sur del Estado, 
dejando a un hijo de seis años y otro de meses de edad (Herrera, 1901). 

Ascensión y que dejó viuda a María Asunción Dzul y en la orfandad a 
un hijo de seis años de edad (Herrera, 1901).

En contraste, la pensión que se les otorgó a las viudas de militares de 

monto de alrededor de seis pesos con ochenta centavos diarios en favor 
de la viuda y sus hijos. Ése fue el caso de María de Jesús Lagos, cuyo 
marido murió en 1892, dejando en la orfandad a cinco hijos, de entre 
21 y cuatro años de edad. Con esta patente, los deudos se convirtieron 
en pensionistas de la Federación y fueron “
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”. Con esta patente, la viuda y sus hijos tuvieron 
el derecho de disfrutar de la pensión, siempre y cuando la viuda no con-
trajera nupcias y los hijos varones no entraran al servicio del ejército o 
llegaran a la mayoría de edad (Díaz, 1892). 

La guerra tuvo gran impacto en las sobrevivientes. Hubo viudas y fa-

Hens, viuda del norteamericano Robert L. Stephen, administrador del 

-
dino Cen6

llevó el caso a Estados Unidos e inició una reclamación para ser indem-
nizada. La reclamación fue presentada por la Agencia de los Estados 

moral por el homicidio de su esposo. Esta reclamación continuó incluso 

nombre de sus hijas Evangelina y Catherine. No obstante, la resolución 

no había evidencia que pudiera probar la nacionalidad estadounidense 

realizado por daños a la moral y la viuda ya había fallecido, además ar-
gumentaron que ese tipo de daños no estaba en el patrimonio heredable y 
por lo tanto los predecesores, en este caso las hijas, no podían ser acree-
doras a la indemnización (idem

6 Después de perder a Josefa: se vivieron momentos de tensión entre los comandantes 
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concluyó que el señor Stephens fue el culpable de su propia muerte por 
haber estado en una zona en la que el gobierno no tenía control alguno 

dejando viuda, por segunda vez, a Josefa Romero, quien ya vivía en 
Mérida lejos de Santa Cruz. Como ella, hubo muchas otras viudas de los 

y la viuda de Dionisio Zapata, quienes no tuvieron pensión. 
Las viudas de esposos combatientes en el bando de los mayas “re-

beldes” no contaron con ningún apoyo. A la muerte de sus cónyuges, 
quedaban desprotegidas. Abandonadas y sin defensa, les invadió la 
incertidumbre, se enfrentaron a una vida con mayores obstáculos, sin 
pensión y con la incapacidad de llorar o hasta de sepultar a sus seres 
queridos. Debían dejar de lado su trauma y ser resilientes para seguir 
viviendo y sacar adelante a sus sobrevivientes. O bien, podían contraer 
sus segundas nupcias para ser apoyadas por sus consortes. 

No obstante, para todas, la agonía de la guerra continuó incluso 
-

aparecidos.

Mujeres desplazadas
Hacia la última etapa de la Guerra Social Maya el desplazamiento for-
zado7 de familias, madres e hijos de los sublevados en pie de lucha fue 

de controlar su territorio. Este tipo de estrategias también se implementó 

armado que el gobierno sostuvo contra los yaquis.
Cabe mencionar que muchos yaquis, del Valle del Yaqui, fueron pri-

vados de su libertad y desplazados hacia la península de Yucatán como 
represalia por la guerra que mantenían contra el Estado. En Yucatán, 
fueron introducidos en las haciendas henequeneras para solventar la es-

7 Traslado involuntario de una población, de un lugar de origen a uno de destino, debido 
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casez de la mano de obra por la “política de reducción” o, más bien, de 

federales y regimientos de guarnición en Mérida, en tanto que otros lo 
fueron a la duodécima zona militar de Yucatán para combatir en contra 
de los mayas ( , 1900a). Se aseguraba que “eran útiles para 

( , 1900b).
Al interior de la península, el desplazamiento de mayas aumentó 

durante el tiempo de la posguerra cuando el general Victoriano Huerta 
estuvo a cargo de la línea de operación del sur. En ese tiempo se organi-

semejante o igual a lo que hacen los indios yaquis cuando se ven tensa-

les queda, que es irse á trabajar á las haciendas (Huerta, 1902).

de guerra Sunniva

gobernador (Sansores,1902). -

en el trabajo de servidumbre (Reyes, 1901d).
Otro cuantioso desplazamiento que realizó el gobierno de Yucatán 

un sinnúmero de mayas, hombres, mujeres y niños fueron vendidos a las 
autoridades de la Isla para laborar en el campo. Muchos de los desplaza-
dos fueron prisioneros de guerra, pero muchos más fueron embaucados 

-
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Mujeres migrantes

a migrar  hacia lugares lejanos a la zona centro, oriente y sur de Yuca-
tán, en su mayoría mujeres y niños. Esa migración no fue voluntaria, el 
ambiente bélico forzó a la gente a decirdirse a buscar otros horizontes 
menos enrevesados fuera de Yucatán: por ejemplo, hacia el departamento 

en la región del sur de Yucatán, y un incremento de población en Orange 

Las mujeres migrantes adoptaron mecanismos para poder sobrevivir 
-

pusieron a numerosos peligros y corrieron el riesgo de ser capturadas 
y ultrajadas. Recorrieron largas distancias en medio de la vegetación 
en busca de refugio, agua y alimento para saciar sus necesidades. Ese 
ambiente, de por sí difícil, fue aún más complicado para las mujeres em-
barazadas o para las mamás de bebés en brazos o de niños en desarrollo 
que requerían atenciones distintas, propias de su condición. 

donde tuvieron que adaptarse para empezar una nueva vida. Algunos de 

Ella es descendiente de migrantes mestizos oriundos del sur de Cam-
peche. Cuenta que Carlota, su abuela, cuando era niña, salió en compañía 

todos sus familiares sobrevivieron la travesía hacia la colonia inglesa. Al 

lo que su abuela le contaba: 

La gente huye de la guerra, mandan a su familia para protegerse en bajo 
de monte. Salieron con tías, primos, pero varios murieron en el camino y 
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La travesía fue difícil. Las hermanas durmieron muchas noches en 
el monte, trataban de no hacer ruido por temor a ser descubiertas. Sólo 
tenían una muda de ropa que, con el paso de los días, se fue rasgando y 
desgastando al grado de que se podía ver la piel de su cuerpo. Silvina 

-
toria, manifestó que: “contaba esta historia con lágrimas en los ojos” 

Las hermanas comenzaron a vivir en la colonia inglesa, en un lugar 
desconocido, donde todo parecía complejo y complicado de compren-
der, pues no hablaban ni maya ni inglés, por lo que todo representó un 
reto. Estuvieron obligadas a adaptarse y aprender a comunicarse con 
la gente de la aldea. Tiempo después Carlota contrajo matrimonio con 
un “hondureño de habla inglesa de apellido Velázquez”. A pesar de que 

cambió a San José Yalbac, una zona alta, con mucho monte. La pareja 

forzando una migración hacia el palmar, donde se fundó el poblado de 

No obstante, cabe señalar que también hubo migraciones voluntarias, 
donde muchas familias procedentes del interior de la República y de 

de Yucatán, sobre todo durante la posguerra, cuando el gobierno federal 
realizó el reparto de tierras del antiguo territorio de los mayas e impulsó 
la instalación de colonias, el establecimiento de industrias, compañías 

María de la Vega, cuando “la vida en el territorio comenzó a sentir los 
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Los menores de edad
-

niñas y los niños. Ellos son el sector más vulnerable ante los distintos 
-

madres ahogaban a sus propios hijos para evitar que los bebés emanaran 
algún tipo de sonido que pudiera delatar el escondite de un grupo de 
personas, o bien para evitar que los niños y niñas menores de diez años 
lloraran por la fatiga o por el hambre que sentían, al no tener el alimento 

En la Guerra Social Maya los niños, al igual que las mujeres, fueron 
agraviados. No obstante, no se tiene registro de escenas como las ante-
riores, aunque sí se han documentado actos crueles en contra de niños 
en aquel tiempo. Esta guerra terminó traumatizando a muchos infantes 
y malhiriendo a otros. Lo que vieron, oyeron, olieron y sintieron en 
la guerra, marcó sus vidas. Algunos menores fueron reclutados en las 

-

y muchas veces atroces. 

muerte, persecuciones y represión tanto por parte de los militares como 
de parte de los jefes mayas. En ese ambiente fue común que renunciaran 
a todo (a sus bienes, objetos y hasta a sus hogares) para conservar su 
vida, aunque
compañía de sus familias, se escondieron en las milpas, en las cuevas o 
“debajo del monte” en la espesura de la selva baja de Yucatán, donde de-
bían guardar estricto silencio para no ser descubiertos y poder sobrevivir. 



Vínculos. Escritos de frontera

Vínculos. 

Categorías de los menores víctimas de  
la Guerra Social Maya

Los menores de la población civil fueron víctimas de innumerables actos 
de violencia. Sufrieron ataques directos e indirectos que, en su momento, 
no pudieron comprender. 

En la actualidad se escuchan narraciones, en la antigua zona maya en 

sabe qué hacía la pobre gente ante esos actos”. 

Soldados menores de edad
Muchos menores de 18 años fueron enrolados tanto en las fuerzas arma-
das como en las tropas del bando contrario. En algunas fotografías de 

del 10.º batallón y de la tripulación de la Corbeta Yucatán. Ésta sólo es 

ejército que participó durante la campaña militar, debió de haber  muchos 
jóvenes más.

De igual forma, en el bando de los mayas, participaron jóvenes en-
tre 12 y 17 años. Sus nombres quedaron inmortalizados en un listado 
después de ser capturados por las autoridades de Yucatán: Felipe Kan y 

Alejandro Chan de 17 años de edad. 

Prisioneros menores de edad
-

sioneros. Algunos lograron sobrevivir en cautiverio, pero muchos otros 
fueron asesinados como represalia. A dos años del inicio de la guerra, el 



Alejandra Badillo Sánchez | Voces olvidadas de la guerra 
social maya

Vínculos.

por el gobierno yucateco, entre los cuales se encontraban los menores de 
edad arriba nombrados. Los jóvenes fueron entregados al comandante 
Dolores Cervera para conducirlos al puerto de Sisal, con rumbo a la isla 
de Cuba. No se sabe qué fue de ellos, si llegaron con bien a la Isla, si 
los insertaron en el trabajo de la caña de azúcar o si, de lo contrario, su 
embarcación naufragó en medio del mar Caribe como sucedió con el 
vapor ,8 el cual sucumbió el 19 de septiembre de 1861, cuando 

los mayas capturaron a mucha gente, entre las que estaban José María 
Rosado de ocho años de edad y su madre. De ese grupo de cautivos, los 
mayas seleccionaron sólo unos cuantos para mantenerlos con vida. El 

no obstante, los demás adultos, incluyendo la madre de Rosado y la 
mayoría de los niños fueron condenados a muerte. Rosado vivió en la 
casa del general Leandro Santos y sirvió como instructor de sus niños 
(Sullivan, 2004). 

rescatarlo. Sin embargo, para que se efectuara el rescate todos los jefes 
mayas y hasta la Santísima Cruz debían de estar de acuerdo (Sullivan, 
2004). Finalmente, tras varias reuniones de los líderes en la Iglesia de 
La Cruz y después de sufrir algunos azotes en su espalda, Rosado fue 
liberado (Sullivan, 2004). 

Niñas yucatecas y menores de edad cayeron en manos del bando de 
los mayas. Como fue el caso de Josefa Romero, antes mencionada, una 
joven de 16 años de edad casada y con hijos que, al pasar mucho tiempo 
con sus captores, adoptó sus usos y costumbres y terminó contrayendo 
nupcias con un líder maya.

Así, las detenciones continuaron décadas después. En 1871 el coronel 
Daniel Tranconis dirigió una incursión hacia el Santuario de la Cruz 

8 Vapor al que un año antes “se le había sorprendido en Campeche cargando 29 mayas, 
entre ellos niños y niñas de 7 y 10 años de edad” (DCM-INAH, 2020).
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prisioneros a mujeres y niños entre los que se encontró el hijo de María 
Uicab. Un niño de 11 años de edad, quien fue asesinado colgado de una 
ceiba junto con otros cautivos mayas (Rosado y Chablé, 2020: 14 y 91).

Huérfanos
Tras la muerte de sus padres, numerosos niños quedaron huérfanos. 
Algunos nombres se registraron en los documentos. Yenbel Cauich de 
siete años de edad, quien, después del fallecimiento de su padre en el 
“campo enemigo”, perdió a su madre. O el caso del niño Ramon Canul, 
de cuatro años de edad, huérfano de padre, quien sufrió la pérdida de 
su madre al quedar atrapada en el “campo enemigo”.9 Otros huérfanos 
como Anastasio de 10 años y Raimundo Canul de nueve contaron con 
un apoyo económico al fallecer sus respectivos padres durante la última 
campaña militar, cuando ofrecían sus servicios en la Guardia Nacional.

Entre las vicisitudes que atravesaron algunos menores de edad resalta 
la vivencia de Juana Cian de siete años de edad (Osorio, 1902). Miembro 
de una familia maya ajena a la guerra oriunda de Sahcabán, vivió en 
Santa Cruz con su hermano José Zacarías de 21 años, su padre Laureano 
Cian y la esposa de Laureano. En ese lugar permanecieron poco antes 
de dar inicio la campaña militar de 1899 e incluso después de la toma 
de Santa Cruz por el ejército federal, en mayo de 1901. Sin embargo, 

de “su misma raza”, pues se sabía que los líderes mayas obligaban a la 
gente “valiéndose de azotes y otros castigos” a unirse a la lucha para 
continuar con la guerra, pero también para escapar de las autoridades y no 
ser reclutados ni en las fuerzas militares ni en las agotadoras jornadas de 
trabajo impuestas a abrir caminos, construir puestos militares o desmon-

La familia Cian, como muchas otras familias de migrantes, se refu-
giaron en sus milpas. No obstante, vivieron con la inquietud de que en 
cualquier momento pudieran ser descubiertos. Comían los frutos del 

9 Resalto de este caso la presencia de mujeres en el campo de batalla, por actividades 
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árbol de zapote y otras raíces, pues en ese tiempo no hubo cosecha. El 
-

rables muertes en el campo.
Después de un tiempo, el padre de Juanita, antes de que fueran 

autoridades con toda su familia. Se instalaron en Mahas, donde, desa-
fortunadamente, Laureano y su esposa fallecieron dejando huérfanos a 
Juanita y su hermano.

Los hermanos Cian fueron acogidos en una casa donde se les propor-

que “no les sentaba bien el pan francés que les daban”. En su hartazgo, 
Juanita y José intentaron comprar maíz, pero no reunieron la cantidad 
de dos pesos para pagar un almud, y al no tener manera de proveerse de 
su preciado antojo, decidieron fugarse. En su marcha, se dirigieron a su 
antiguo hogar. Ahí permanecieron ocultos “alimentándose con zapotes 
y haciendo tortillas del mismo árbol” (idem). 

-
ron tortillas de zapote para abastecerse en su camino. Se guiaron con la 
declinación del sol para tomar rumbo al poniente, y pasados veinte días 
en la selva llegaron a Soyolá, donde quedaron en manos del comandante 
de Fuerte de Okop, quien posteriormente los remitió al jefe de armas de 

presentado de buena fe y de estar contentos por el buen trato que reci-
bieron” (Osorio,1902). Sin embargo, en contraste con la declaración 
de los hermanos, los huérfanos estuvieron retenidos bajo custodia de 
la autoridad, y un mes después fueron separados (Reyes, 1902c). José 
Zacarías fue entregado al gobierno del Estado mientras que del paradero 
de Juanita no se supo nada.

circunstancias los obligaron a abandonar su hogar y a vivir aislados con 
una sensación de riesgo y acoso, que fue padecida por numerosos niños 
durante la guerra. Lo que representó un gran sufrimiento por la ruptura 
de sus lazos familiares. 
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Niños y bebés heridos
-

dos, mutilados o discapacitados. Sobre estos actos inhumanos no hay 

que sufrieron los infantes. Estos actos, sin duda, causaron sentimientos 
de angustia o generaron traumas en los sobrevivientes. En particular 
hay narraciones que se asocian con acciones de adultos que afectaron 
a niños inocentes: entre azotes contra el piso, latigazos en la espalda o 
asesinatos con bayonetas.

un maya malo, Rafael Medina, quien mataba a los niños lanzándolos al 

-
miliares contaban que los militares empleaban sus bayonetas para matar 

-
raban al aire y los recibían clavándolos en la bayoneta de sus fusiles”.10

Los testimonios orales que se escuchan hoy en día corroboran la 

violencia de la guerra: se observa un grupo de mayas atacando una villa 
donde cuelgan de un árbol varias personas ahorcadas, niños que son 
cargados en vilo y azotados en el piso y una persona que sostiene un 
fusil hacia arriba mientras que en su bayoneta carga un niño encajado 

La evidencia demuestra que fue una práctica frecuente ejecutada por 
-

sos, quienes pagaron las consecuencias fueron niños inofensivos. 
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Menores de edad desplazados 
Muchos niños en compañía de sus madres fueron desplazados. Durante 
esta guerra resalta el caso de los yaquis de Sonora que fueron deportados 

militares, o bien como servidumbre. De igual forma, en Yucatán deporta-
ban a los mayas, y un punto frecuente de recepción fue la isla de Cuba. 

Los desplazamientos forzados en Yucatán por parte del gobierno lo-
cal y del gobierno federal continuaron incluso después de 1901 (Verde, 
1902).  La intensión fue que los desplazados no tuvieran comunicación 

hombres que continuaron en la guerra y que  conservaban a sus familias 
podrían deponer las armas al saber lo que les deparaba a sus seres que-
ridos si caían en manos de las autoridades.

Muchas niñas y niños fueron capturados en la parte sur y cen-
tro-oriental de Yucatán y enviados por la costa rumbo a la zona norte 
de la península para ser ubicados en la ciudad de Mérida, junto con sus 

-
ran (idem).

Migrantes menores de edad
La vulnerabilidad de las familias enteras orilló a mujeres y niños a migrar 
con la esperanza de volver a empezar en zonas alejadas de la violencia de 
la guerra. Actualmente, en el margen del Rio Hondo en la frontera entre 

-
ción forzada. Un ejemplo de ello lo encontramos en el distrito de Corozal, 

grupo, hubo mestizos que optaron por cambiar sus apellidos “españoles 
a apellidos en idioma maya”, como estrategia para no ser reconocidos 
y para protegerse de las correrías de los mayas Icaiches y de los mayas 
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como mayas para mantenerse con vida, pues entre la población mestiza 
había un gran temor por los mayas: la gente que migró al distrito de 

-
peche, mientras que la que se estableció en el distrito de Corozal fue 

-

cuando se le prohibió la venta y el intercambio de armas a los colonos 
ingleses con los mayas de Santa Cruz. Los pobladores de la zona asegu-
raron que la aplicación de la prohibición haría que los mayas de Santa 

-

Conclusiones
-

nores de edad, esta investigación reveló algunas vicisitudes que pasaron 

presente en todos los ámbitos de su vida cotidiana. Las generaciones de 
niñas y niños que nacieron durante la guerra no conocieron otro entorno 
más que un ambiente bélico donde, en su mayoría, los hombres partieron 

-

descubiertos de sus escondites y para salvaguardar sus vidas. 

aún, si consideramos que la Guerra Social Maya consistió en una cadena 
de eventos funestos que produjo una grave herida y que, a la fecha, no 

dan cuenta de los hechos. Los testigos de la guerra están presentes. Se 
conservan en documentos resguardados en recintos: archivos históricos, 

-
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interna en la memoria colectiva en los recuerdos de los familiares de los 
descendientes de la guerra, quienes transmitieron cómo fue la vida en el 

punto, algunos asientan que la guerra no acabó y que los mayas nunca 

algún momento continuará. Este tipo de relatos se escuchan de manera 
recurrente en muchos poblados de la península de Yucatán. Sin duda 
faltan muchos por escuchar, sobre todo de mujeres y de personas cuyas 
infancias se desarrollaron en ese tiempo. El hecho de que no abunden 

-

19): “tanto las palabras como el silencio dicen algo de la guerra”. No 
obstante, mujeres y niños tuvieron que mostrarse resilientes para sacar 
adelante a sus seres queridos o hijos.

A la fecha hay más preguntas que respuestas. Esta investigación abre 
una puerta para abordar el tema desde una perspectiva histórica de géne-
ro11

y hombres a que en su familia resguarden narraciones de la guerra, para 

voz al recordar los hechos.
En aras de que la información obtenida sea de utilidad, esta investi-

gación ofrece a la sociedad un espacio digital para recopilar la memoria 
viva y visibilizar las adversidades y los agravios que sufrieron estos 

11 En la que se integran mujeres, grupos vulnerables y desprotegidos, como bebes, niñas, 
niños y jóvenes menores de edad.
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conservarla y ponerla al alcance de todos. El propósito es sensibilizar a 
la gente sobre lo sucedido, reconocer lo que pasó y contribuir al conoci-
miento de este proceso histórico, del pasado reciente, desde otra mirada. 

Siglas
AGN: 
AGEY: 
AHGE-SRE: -

AH-SEDENA: 
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